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iuicio 

sobre el 
absentismo 

f El absentismo laboral es un problema que preo- 
cupa extraordinariamente a escala mundial por su cre- 
ciente gravedad, que incluso puede dar motivo a im- 
portantes pérdidas económicas en determinados sec- 
tores. 

Es este un fenómeno altamente complejo en el 
que intervienen además de los factores estrictamente 
personales, la estructuración interna de la empresa, 
así como factores económicos, sociales y familiares, 
que contribuyen a complicar nuestro juicio ante el 
absentismo. 

Ante el aumento comparativo respecto del pro- 
medio nacional, resulta normal que se estudie por 
todos los medios el problema y sus implicaciones, 
para objetivar las causas fundamentales, que pueden 
llevarnos a pensar en soluciones viables, lo que reper- 
cutirá en un aumento de la productividad. tanto más 
importante, aunque se consigan valores mínimos, 
cuando se trata de empresas con un núinero muy ele- 
vado de empleados. 

Aunque pueda sorprendernos en principio, dis- 
tintos especialistas que han estudiado la personalidad 
de los absentistas habituales, han dictaminado con 
frecuencia depresiones, inadaptaciones, neurosis de 
angustia y otros diversos cuadros psico-neuróticos. 

Analizando más profundamente, ello no debe 
extrañarnos, puesto que vivimos de en un mundo des- 
proporcionado, lleno de desigualdades e injusticias, y 
donde el hábito de vida que tenemos nos cstá mante- 

niendo en un stress constante. Por tanto no resulta 
raro que aparezcan estos fenómenos de índole neuró- 
tica. Ante esta realidad nos planteanios la pregunta de 
cuál debe ser nuestra actitud ante el abseiitisnio. 

¿Nos Limitaremos a condenar. reduciendo toda 
nuestra acción positiva a simples estadísticas y admo- 
niciones niorales, sin reflexionar sobre las causas pro- 
fundas que dan origen a estos hechos'! 

¿O intentaremos analizar las circunstancias so- 
ciológicas que llevan a estas situaciones límite? 

Estas consideraciones debe planteárselas inelu- 
diblemente el Médico de Empresa en la actualidad. 

En efecto, entendenios que el Médico de Em- 
presa no debe limitar su actuación a rellenar unos 
protocolos legislados, sino que por enciiiia de !odo lo 
demás el trabajador debe ocupar la priiiiacia en sus 
consideraciones. viéndole además bajo iin prisma bi- 
dimensional, como productor y coiiii) persona con 
toda la problemática social. laboral. Faiiiiliar. moral, 
etc. que puede ilcvar consigo. 

En el primer caso, obteneinos siiiipleiiieote un 
juicio de la actuacióii del trabajador en la eiiipresa, un 
juicio p o w  coiiiplejo pero al mismo tieriipo. por esa 
misma razón, frío y iin tanto despersoiialirado por su 
naturaleza einiiientcriicnte estadística (un individuo 
puede ser trabajador o no. responsable o no. puritual 
0 no, etc.). 

En el segundo caso profundizanios en una serie 
de factores que influyen en toda persona. y que dan 



una matización concreta a aquella valoración escueta dismenorrea o molestias diversas de este tipo. 
de cualidades laborales. El Médico de Empresa, si pre- Además, si consideramos que una gran partc de 
tende luchar con éxito contra el absentismo, no pue- absentistas son personas con psico.neuróti. 
de dejar de estudiar y valorar muy detenidamente en ,OS, tal con10 exponíamos al principio, hemos de con- 
cada caso todas esas influencias que pueden reflejarse, venir que l a  inu,er es lábil que el  hombre en este 
a veces en forma decisiva, en el rendimiento laboral. terreiio. 

En  toda persona, y en su ámbito laboral, existe El absentisiiio es niayor en las mujeres casadas 
una jerarquía de valores que se van escalando progre- que  en las solteras. cs fácil de comprender tam. 
sivamente según las capacidades Y personalidad del bién, ya que son m,,c,,,, niás las obligacio. 
individuo. nes de una madrc de familia y.  por otra parte, en ella 

En el orden más básico hallamos las necesidades tambiéii no sólo sus propias enferme. 
vitales: comida, bebida, refugio, calor, etc. dades. sino las de su esposo y las de sus hijos. Se 

Inmediatamente después, aparece la necesidad "bscrva q,ie tanto en el personal  niascul,no como cn 
de la segundad del puesto de trabajo en el presente Y el  femenino soii iiiás abscntistas losjóvenes. 
ante el futuro. 

En un nivel superior aparecen ya los valores que Esto también es explicahk porque eii general el 
personal joveii es inás inmaduro que el adulto, y mu- podríamos calificar de "morales", esto es. el ser rcco- 
chas veces menos responsable. y también por su vida nacido por los compañeros y respetado por los supe- 

riores, y la posibilidad de promoción dentro de la muclio inás agitada e irregular, que forzosamente 
repercute tanibién eri la salud y el rcndimiento. Empresa, accediendo a cargos de mayor responsabi- 

lidad. los cuales a sÜ vez ~e rmi t en  adecuarse a un Está tainhiéii coniprohado sin lugar a dudas que 

status social más elevado. 
El individuo, cuanto mayor es su índice de inte- 

ligencia, mayores aspiraciones posee de afirmar su 
personalidad, acorde con su preparación, dentro de 
un bien entendido orgullo profesional. 

En el concepto actual del mundo laboral debe 
'exigirse la posibilidad de elegir un trabajo acorde con 
las aptitudes de cada uno y la posibilidad de progresar 
en el mismo según la preparación y experiencia, sin 
limitaciones extralaborales de ningún tipo. 

Debe evitarse el exceso de tecnicisino y super- 
especialidad que tiende a Limitar la aportación del tra- 
bajador a una rutina sin sentido para él en la que se 
siente aprisionado y alienado. 

En estas consideraciones generales podernos 
observar que el absentismo está en razón inversa de la 
proyección personal de realización dentro dc la Em- 
presa. 

Al juzgar a un absentista, en general. debcmos 
preocuparnos dc su problemática familiar y econónii- 
ca, moral y laboral, y hallar las soluciones a nuestro 
alcance que puedan dar fin a sus probleinas, con la 
seguridad de que el absentisino disminuirá por sí solo 
si acabamos con las Causas que lo potencian. 

I'or lo común, entre las personas de nivel cultu- 
ral elevado se observa un sentido de responsabilidad 
mucho más acusado, y a la inversa. 

La exigencia de la responsabilidad cn cl trabajo 
lógicamente debe programarse eii todus los niveles, 
pero procurando atenerse a un espíritu quc diferencia 
unos y otros pormenores, ya que son precisamcnte las 
personas de nienor estrato cultural quienes se ven 
afectadas en general por una problemática más acu- 
~. ~L~ 

el personal despkmdo es muclio más absentista que el 
que ticnc su residencia fija y su fdinilia en ia misma 
ciudad dundc presta sus servicios. 

Este hecho puede entroncarse directamente con 
el fenóinerio general dc las inigraciones internas, es 
decir, niovimientos de població~i dcntro del país 
desdc zonas con bajo riivel de vida hacia poblaciones 
con elevados índices de desarrollo. 

Caractcriran a la niigración interna el hacina- 
iniciito. la niayur frccuciicia de accidentes e intuxica- 
ciones. cl alto presupuesto iiecesario para ios trans- 
portes, el agotamiento, 1.1 prisa, I U  disiiiiiiiiciím de la 
inriiunid;id nati i~i l .  

LI ~prohlciiia de la falta de vivieiidas aboca nece- 
saiiaiiientc al cliabolisiiio u al Iiacitiariiiento dc rnu- 
clias pcrsoiias eii la riiisiiia irioi-~da. cii general insufi- 
cieiiteirieiite dutada, con los graves problcinas higiéiii- 
cos y saiiititrios que ello coniporta, y su repercusión 
sobrc la persorialidad de los iridividuos. 

Desde el plinto de vista patológico. hay niayor 
inorbilidad y riiortalidad general. rnayor murtalidad 
infiintil. aparecen cnferincdades por carencia. aumen- 
to dc la inorbilidad por tuberculosis, decrepitud pre- 
niatura. deriiiopatías. parasitosis intcstinales, enfer- 
iiiedades veriére:~~. etc. en lo qiic influye grandeinentc 
la pobreza, la pruiiiiscuidad y la falta de cultura. 

Las rcpercusioiies morales dc esa sitiiación se 
traduceii en alcoliolisino, dclicueiicia juvenil, depre- 
siuiies i ic~iosas .  Iiolgazancría, ininoralidad, etc. 

Eii el pcrsonal que vive solu, lejos de sus hoga- 
res, debe aiiadirse la ;inorariza y la preocupacióii por 
la faniilio ausente, y el dcseo pcreiitorio de volver a 
reunirse cciii los siiyos. 

ClüIllC. 
Este problema es casi obligado rii iiuestra Em- 

En un estudio detenido de las circunstancias presa en la actualidad por el  hecho de existir única. 
que concurren en todos los absentistas Iiabituales, se cinco escuelas de capacitación profesional, 
puede observar la aparición reiterada de algunos fac- situadas ~ ~ ~ ~ ~ l ~ ~ ~ ,  ~ ~ d ~ i d ,  valencia,  l lb^^ y se. 
tores médico-sociales que so? dignos de ser tenidos en villa, en las cuales se impaiten las de ope. ~~~....- 

I 
CUCIIIB. r a d o r  técnico .  cap ata^, Representante servicio 

Se observa que el absentismo es inucho mayor Abonados y Mecánico en todas ellas, y además las de 
en la mujer que en el hombre. Esto es lógico, funda- Ayudantes de Explotación, Encargados de Equipo y 
mentalmente, por razones biológicas, ya que son fre- de Brigadas y Supervisoras únicamente en la escuela 
cuentísimas las bajas de uno o dos días a causa de de Madrid, lo que fuerza necesariamente el desplaza- l 
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miento desde todos los demás puntos de nuestra geo- 
grafía.(l) 

Pero como acabamos de ver, este personal des- 
plazado tiene generalmente graves dificultades para 
encontrar alojamiento (hay que considerar también el 
factor económico) por lo que es frecuente que vivan 
en habitaciones reducidas, con poca o ninguna venti- 
lación directa, en condiciones higiénicas lamentables, 
en calles ruidosas, con malos medios de comunica- 
ción, etc., todo lo cual sin duda tiene que influir en el 
equiiibrio psico-físico del individuo. 

Otro factor también importante a tener en 
cuenta entre el personal desplazado, aun en buenas 
condiciones de alojamiento, es la añoranza de la fami- 
lia y de la tierra natal, unido a la consideración econó- 
mica de que en ciudades o poblaciones pequeñas, 
donde el coste de la vida es mucho más bajo que en 
Madrid o Barcelona, el salario resulta proporcional- 
mente más elevado. 

Ello es causa de que se atribuyan enfermedades 
reumáticas, alérgicas, etc. y afecciones en general de- 
pendientes del factor climático, con el fin de poder 
alegar razones convincentes para conseguir el traslado 
a sus lugares de origen. 

Un factor que, paradójicamente, también puede 
ser frecuente causa de absentismo laboral es el control 
de la puntualidad. Es de sobra conocido el problema 
de los transportes públicos y los desplazamientos en 
general en las grandes ciudades, que están sujetos a 
mil eventuaiidades imprevisibles. En esas circunstan- 
cias no es infrecuente llegar tarde al trabajo, aun to- 
mando todas las previsiones horarias. Entonces, para 
no incurrir en repetidas faltas de puntualidad, hay 
quienes prefieren no acudir al trabajo pretextando pe- 
queños trastornos episódicos de difícil comprobación 
(jaquecas, ciática, lumbago, gastroenteritis, etc.). 

Se ha observado también la influencia de los 
turnos de trabajo en el absentismo. El personal con 
turno fijo es mucho más estable. En cambio el perso- 
nal con turno rotatorio, al llegar a los horarios que le 
resultan incómodos por las razones que sean, se hace 
frecuentemente absentista. 

Por las razones de desgate psicológico que repe- 
tidamente hemos comentado, también observamos 
que en general el personal que trabaja al aire libre es 
mucho menos absentista que el que lo hace en locales 
cerrados, siendo máximo el absentismo en las depen- 
dencias de mayor movimiento y agitación. 

r 
Concretamente, éste se observa al máximo en el 

puesto de telefonista, que evidentemente es el que 
está sujeto a mayor stress de entre todos nuestros 
puestos de trabajo. 

También pueden influir a veces en el absentis- 
ino del personal razones psicológicas de armonía y 
convivencia dentro de los departamentos, muy espe- 
cialmente en Lo que se refiere a la relación con los 
mandos intermedios. 

Hemos visto, pues, que si nos salimos de la mera 
apreciación estadística del personal que  cumple o que 
no cumple, al estudiar detenidamente las razones pro- 
fundas de esa falta de cumplimiento, es fácil hallar 
multitud de factores que pueden influir de forma 
muy decisiva en el absentismo laboral. 

(1)  Durnnte el neo 1977 loshrrsos de Enmrgados de Equil 
en los demás Cennos Regiaides. 

Evidentemente, no se trata aquí de que por to- 
das esas razones expuestas justifiquemos el absentis- 
mo y le demos carta de naturaleza, pero todo ello nos 
da unas bases lógicas para una lucha eficaz contra ese 
problema. 

Puesto que llegamos a la conclusión de que en 
general, salvo el caso muy aislado de personalidades 
especiales, los trabajadores no son absentistas por si, 
sino que más bien se ven impulsados a ello por una 
serie de factores extrinsecos, con la mitigación o su- 
presión, si es posible,de esos factores adversos podre- 
mos recuperar para el cumplimiento de su deber a la 
mayor parte del personal absentista. 

El Médico de Empresa tiene así una labor im- 
portantísima a realizar. Constantemente hemos resal- 
tado la misión eminentemente humana del Médico de 
Empresa cuya figura no puede representar la de un 
burócrata o de un juez, sino por el contrario, la de 
una persona que goce de la absoluta confianza del 
trabajador, con el que pueda entablar un diálogo 
abierto y franco, y que pueda ilustrar y aconsejar 
eficazmente, estudiando atentamente los problemas 
que le puedan afectar y procurando buscar las solu- 
ciones más idóneas, que por supuesto irán en benefi- 
cio por igual del trabajador y de la Empresa, al ganar 
en rendimiento y responsabilidad, y repercutirán 
indudablemente en el prestigio y respeto que merece- 
rá el Sewicio Médico de Empresa. 

El Médico de Empresa debe esforzarse en hacer 
ver al productor su extraordinaria suerte de poder 
contar con un empleo decoroso, y debe fomentar el 
sentido de responsabilidad de éste mostrándole el va- 
lor decisivo de su actuación, sea cual sea su cargo o su 
puesto de trabajo, por ínfimo que parezca, ya que el 
normal desarrollo y expansión de la Empresa se basa 
exclusivamente en la labor armónica y responsable de 
todos y cada uno de sus integrantes. 

Pero obviamente todo Bsto no puede reducirse a 
meras palabras, ya que entonces su valor resultaría 
aún más negativo. Es importante que, a la recíproca, 
todas las ventajas y beneficios de la buena maicba de 
la Empresa se reflejen en forma proporcional a los 
méritos y responsabilidades en todos los que la hacen 
posible. 

El Médico de Empresa debe, pues, colaborar 
activamente con ésta, enjuiciando los problemas y 
orientando soluciones tendentes a conseguir que sus 
empleados no se deban encontrar ante problemas eco- 
nómicos insalvables, puedan disfmtar de un ambiente 
familiar adecuado y estable, y alcancen una proyec- 
ción social agradable y digna dentro y fuera de la 
Empresa y creando, en fin, un clima de responsabili- 
dad mutua y auténtico espíritu de colaboración entre 
todos los productores y la Empresa. 

Según nuestro criterio, de acuerdo con todos 
los factores que hemos descrito que influyen positiva- 
mente en el absentismo, pueden arbitrarse una serie 
de soluciones inmediatas a este problema, que tal vez 
no lo erradiquen, pero que sin duda alguna podrán 
resolver favorablemente la mayor parte de los casos. 

Consideramos que las medidas principales que 
podrían adoptarse son las siguientes: 

Procurar que la mayor parte de los empleados 

70 y de Brigadas, asi como los de Supervisores, se han impartido yo 



residan y tengan vínculos familiares en la población 
en que trabajan. 

Creación de un mayor número de escuelas, es- 
tratégicamente distribuidas, con lo que disminuirá el 
numero de desplazados, y entre los que subsitan po- 
drá ser menor la distancia a sus lugares de origen, con 
lo que será más fácil su desplazamiento frecuente (fi- 
nes de  semana, "puentes", etc.). 

Procurar residencia a los desplazados que reuna 
las condiciones exigibles de acuerdo,con la dignidad 
de  la persona humana, y en unas condiciones econó- 
micas asequibles. 

Evitar en lo posible los turnos rotatorios. aun- 
que debiera establecerse alguna compensación adicio- 
nal para los turnos particularmente incómodos. 

Cooperación estrecha con el Servicio de Asis- 
tencia Social, celebrando entrevistas con los absentis- 
tas y estudiando con todo interés su problemática 
social y económica. 

Reglamentar que la asistencia habitual y el cum- 
plimiento en el trabajo-puntue positivamente en los 
concursos de traslado. 

Igualmente. reglamentar que 'puntúe positiva- 
mente en los concursos de promoción a puestos de 
trabajo más iniportantes. 

Flexibilidad en la apreciación de las faltas de 
puntualidad. sin que ello deba degenerar en atentados 
contra la disciplina. 

Rigurosa se!ección en la promoción a mandos 
intermedios, eligiendo personas indiscutibleniente ca- 
pacitadas y con dotes de mando. pero al niisnio tiem- 
po dotadas de ductilidad. comprensión y trato abier- 
to ,  que sean capaces de ganarse el afecto y el respeto 
de sus subordinados. 

Control riguroso por parte del Servicio Médico 
de las bajas de los absentistas, poniendo especial aten- 
ción como hemos venido diciendo. no en el hecho de 

l a s  faltas reiteradas. sino en la motivación verdadera 
de éstas. 

No creemos haber agotado el teina. pero consi- 
deramos que con todas estas preniisas, niés algunas 
soluciones especiales que puedan arbitrarse para casos 
concretos. podrá darse un paso iinportantisiiiio en la 
reducción del absentismo a cifras casi despreciables. 

Todo el esfuerro personal y econóniico que a 
'U11 111<1- ello se dedique no  podrá considerarse de iiinb' 

d o  innecesario o poco rentable. ya que en Enipresas 

dotadas de plantillas muy cuantiosas, el beneficio que 
traerá consigo el aumento de la productividad, debido 
a la normalización de estas situaciones, deberá com- 
pensar indudablemente los medios empleados para 
conseguirlo. 

Y por otra parte. vemos aquí  un excelente 
ejemplo de la misión de un Servicio Médico de Em- 
presa. con una orientación moderna y realista que le 
convierta así en un organismo vivo y responsable, no  
sólo en cuanto a los aspectos estrictos de la asistencia 
sanitaria, sino al misino tiempo movido por una preo- 
cupaciún eminentemente humana y social. en perfec- 
t o  acuerdo con el concepto que entendenios hoy día 
de la Medicina: la atención global a la persona huma- 
na. 

ANEXO 
Tablas de valoración estadística del absentismo 

laboral en ¡a Cia. Telefónica Nacional de Espana du- 
rante los años 1974. 1975. 1976 y 1977. base de 
nuestro estudio. 

En las tablas estadísticas pur Direcciones Kegio- 
nales se observa que el indice niás alto corresponde a 
Cataluña. 

Ello es coniprensible considerandi) el gran nú- 
mero de trabajadores prucedeiites de otras regiones 
que Iian efectuado los cursos en Barcelona. Una vez 
obtenido el puesto. dado que la retribuci6n está esta- 
blecida a nivel nacional. es lógico pensar que en sus 
lugares de origen resultaría iiiuclio iiiis rentable su 
trabajo. debido al elevado nivel de vida de Barcelona. 
Por tanto. se trata de enipleados interesados única- 
iiiente eii el traslado. lo que Iiace que se Iiallen poco 
identificados con su actual puesto de trabajo. 

En cuanto a las tablas por categorias destaca el 
baju índice de absentisiiio en los puestos de mayor 
responsabilidad. 

Los índices inás altos se registran a nivel del 
personal femenino (Tráfico y Subalternos) por los : 
condiciunaiiiientos fisiológicos y faiiiiliares que men- 
cionaiiios en el trabajo. 

Asiinisiiio. en el personal de Trilico influye 
taiiibién notableiiiente el Iieclio de tratarse de uno de 
los puestos afectos de iiiayor stress. Otro tanto p d r i a  
decirse de la categoría de Cobradores. otra de Ias que 
da iiiayores índices de absentisiiio. 
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